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Suscrición en Madrid.' -; Suscrición en Prófijincias.
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-En el éstráñjero y,Ulti&zaár,

: Por un año.... ..".. . .,' joq r¿ les>
(Franco de porte). . '. - ''-\u25a0

Por.ua Bies. ... . . - ,.-. . 8 reales
Por tres id. . . '.', .". '\u25a0 A.A 20 id. . j Tres meses.. .'. ..'!"...-S» 26 reales.

Por s'eísidem .;. J .": .'¿:¿*\, 30 id.

Colocación en el BANCO i)EECONOMÍAS, de on real por mes dc.saserjcioa, para atender a las enfermedades de los suscritores.
La correspondencia se dirigirá al propietario del periódico, ». José Moralesy Boáriguez^/Caballero de Gracia 15.
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En el siguiente número daremos noticia del resul-
tado de los regalos extraordinarios del presenté mes.

BAILE BE LOS CONDES DE FERrá-PíüSEZ.

Siendo el sorteo del 50 de 4 5,000 billetes, ños es
imposible celebrar ei de los regalos de este mes,' que
con el del mes entrante se verificarán eñ el sorteo del
12, si.fuese de30,000 billetes. - as .-. ;

Los señores suscritores á los cuales se-les ha con-
cluido el tiempo dé su abono, se servirán' renovarlo á
fin de -que no esperimenten retraso en recibirs el-pé-
riÓdiCO. '\u25a0"-'\u25a0 # : ' .y- \y-.-.-:-\:yy. -': .;-;; A Aí;:

Con el número siguiente acompasáremos la segun-
daentrega de El Caminó dé Presidio á los qae tienen

-k ella. a *. - : . ,r

Suma-rio.: Baile dé trágeséá casa délos señores condes
( de Fernan-Nuñez.— El Parnaso.—Revista,dé la semana.
- —Sueltos. —Todos somos iguales, porT. Alfaro. ¡»¿i i¡i

«Señor director de la España.
Muy señor mió: Tenia vivo deseo de complacer áV. des-

cribiendo, como me lo pide, el baile de trajes de los duques
de Fernan-Nuñez para su apreeiable periódico, cuando lle-
garon á mis manos los adjuntos papeles que del mismo
asunto tratan, y como yo no pudiera hacerlo de otra ma-
nera, ruego á V. los admita y dé por pagada la deuda lite-
raria de su afectísimo.—M. de Si.'

Nuestros lectores verán con gusto la siguiente elegante
carta en que una pluma que.goza de alto renombre ha sa-
bido retratar los encantos de aquella aristocrática fiesta.
La carta ha sido dirigida á la España y está concebida en
los términos siguientes:. :--. \ :-,

CARTA. DE DX MÚSICO Á tj>;OBISPO.
limo, señor: Desea V. S. I. que le dé cuenta de la gran

solemnidad y espléndido baile de trajes celebrado en la°no-chedel 14 en el palacio délos duques de Fernan-Nuñez.¡vive Dios! como diria un amigo mió, que la empresa, no
solo es superior á mis fuerzas, sino que dejarla desairadas

Mi padre, músico de realistas, me enseñó á tocar un in£-
trumento y á veces acompañaba al solfeó en mis -costillascon otro menos apacible para enseñarme lá gramática ó pa-
ra quitarme ; de entre láscanos las poesías de Zorrilla ó losartículos ;de Fígaro;, mis dos iiermanos mayores tomaronoficio, el uno tirador de oro,.el otro tejedor de medias' déseda,v mi madrey mis hei-manos luego que la viudez y laorfandad los sorprendió, se pusieron á casulleros vborda-dores, de oro y realce, que: no parece sino que el diablo nos
llevaba á todos por oficios que- habian de venir á menos.Bien sabeV. S. L los apuros de Pablo el tejedor, cuando
en vez de calzas y medias de seda que antes se llevaban enlos besamanos y tribunales, han venido á usarse medias v
calcetines y aun esos de algodón y de hilo de Escocia, qué
viene á ser lo mismo- Pues Anselmo el tirador de oro que
mientras duraron en la milicia las charreteras, y en lasbasquinas los flecos, yen las procesiones las horías de es-
tandarte, anduvo grandemente; de algún tiempo acá cas
no puede dar pan á sus hijos, porque dice que las damas
en vez de-lucir el menudo pié y el monillo andaluz barren
esas calles con las colas de gros y los miriñaques de hier-ro; y de las charreteras no hay que hablar sino que perte-necen ú la historia eclipsadas por Jas estrellas de moderna
ordenanza. ¡En fin, Sr. para qué contar miserias! V. S. Ilas sabe porque las ha socorrido varias veces, y comprende
por lo tanto mi alegría de poco acá viendo que todos estos
y otros muchos amigos mios que viven del trabajo de sus
manos, lo han tenido abundante ybien recompensado, mer-ced á los duques que con su novísima, fiesta han traído álos talleres del pueblo, no solo el tributo de la generación
presente, sino ei consumo de gentes que pasaron.

las plumas de los mas egregios escritores; pero como quiera
que yo nó pueda negar- cosa alguna á V, S.. I.', y que en elcaso presente mas quiero mostrar mi gratitud* que no mentendimiento,, y que ello sea de'suyo tan escelente que delo-poco que diga se ha de-inferir lo mucho que callo; y que
además. .V. S. i. tiene medios de sacar por el hilo .el^yillq,
al|a voy a devanar como pueda esta madeja de placeres y

maravillas que ha tenido enredada á lacorte casi por espacio de dps-méseV ... '-".'. * ' '\u25a0'..: ' ''\u25a0.'.^
;.: :?*P9 antes de. entrar en materia^debo hacer una pro-
ieste-de parcialidad: V. S. í. sabe mis. circunstancias y: lasde mi .*&nilia,¿y noestrañari, si le.-digo.que vivimos'.condesaliogo ;y:aun con abundancia .estas' semanas, que miro
conafectoias cosas y las personas que semejante holgura
me proporcionan, ;, ,-- . ,..,. ; 5; ...

Lunes 27^4BHaffil¿^-8ftá.
<;" 'J:

Ano IV.

EL



á..describirlo^-
Mía casa ni aun la cena eran para mí nueyas: cuando

el'duqüe áBrio.la primérá'el diá.dé'Cá
familia y todus^misamigos que por aquel harrio :viven; go- ;

zamos las primicias de aquellos magníficos aposentos; antes
qué- entraran los convidados fuimos admitidos y muchos
centenares de gentes desfilamos bajo-aquellas doradas bó-
vedas y por aquellas matizadas; alfomhra's con" pasmó eirlos
ojos^ pero sin envidia en él corazón, comezón én las
manos, sin codicia-eir el alma. Ten cuanto á la cena, diré
áV. S-. I., que un pobre 'amigo mió, que aun está én.:el
hospital con un tabardillo atrapado en los toros, medió nq-
ticia de ella por unos estupendos salmones con oúelá san-
ta casa habia sido regalada diaS atrás; '"•__'\u25a0 ""'.'..

\u25a0 \u25a0-:\u25a0 .-Bendita sea lareligión-santa que Y. S. I. -me esplicaba
-cuando era cura de mi parroquia; ella hie ha (lado el secré-

to:para-resignarme '-y-aún- contentarme eon mi pobreza-y
para no; codiciar y aun "á veces compadecer lá riquezá^age-
na, pero en el caso presente, ¿por qué. he 'dé querer mal^
mi vecino que me socorre y ampara siendo- rico, qué me
.abre las puertas-en sus fiestas.y viene ¿.llamar en lasjmias
en sus aflicciones?

EL MADRILEÑO.

antesala, en que no reparé mucho, y de ella parten por
uno-y otro lado galenas de comunicación. Son los claustros
y corredores, en las casas eomo las venas en el cuerpo que
hacen fácil, la circulación.,, sonrosado y apacible el color,
grato el movimiento.

Estas galerías son; varias y de vario adornór-en una de
las.banquetas corridas, proporcionaban, descanso á.los.re-
cienllegados, y los- retratos de ilustres-antepasados como
que les daban la bienvenida y sonreían el ver resucitar los
trajes, yhrillar las armaduras.-.que ellos usaron: otras logias
cubiertas de cristales daban abrigo-á-las-camelias del Ja-
pon,á las rosas de Constantinopla y á los frutos de

..Malta.yjde Valencia: y al paÍAdé,esta galería en_que.se.es-
-tremaba la hermosura-de la naturaleza, corría otra que el

\u25a0 arte'hahia adornado con mas sublime belleza'."Allí lucía la
. magnífica estatua de Mingíiéti premiada en la-esposicion
I de Londres, la Leggürice. És una encantadora é inocente

niña como de catorce -años:, apenas vestida de la camisa.
sentada en una pobre silla de anea, que lee con.curiosa in-
fantil inocencia el libró del Promési Sposi\ je\ cincel dei
escultor d la-novela de, Manzoní: hacen por milagro que
aquellos ojos de. mármol .vean,, y que los labios de la esta-
tua se muevan, y que los.latidos del. corazón se vean bajo
el pecho de piedra. — \u25a0—

-\u25a0-. ." .MaS: allá la estatua de. Vela La' pobreyprisioíiem , movia
a tanto dolor como, admiracioh; oi decir que una. y otra
obra pertenecían al género de artemas mclipadoá copiar
la naturaleza que á idealizarla; otro ú íto dijeron de un
grupo de niños que retrataba á-los hijos de la casa jugando
con. algunas baratijas, obra; también de la. escuela italiana;
yo-no me meto en ést'as.profundidádes.nilas entiendo; solo
digo que aquellas figuras me parecieron tan. vivas que:, casi :

estrañé que las hubiesen dejado entrar sin venir de traje.
j*^También allí,.pendientede.la pared.; se;yeiá- él arnés ,de
imrey*mero cogido no sé-por qué ascendiente de los amos
de la casaren una batalla de q.ue.no.me : acuerdo: es de oro
esmaltada, y-de un. trabajo parecido á lo que yo he visteen
Tetuan cuando estuve con mi.regimiento-, de donde, infiero
que ni los moros han cambiado 'eh arte, ni nosotros eirva-

.lor, me alegro. Siempre-he-tenido inclinación á los moros
porque me doy á entender que con sus largas guerras han
sido parte de que todas las clases y todas las condiciones
de España se amen entre sí ele generación en generación,.
como que no son siervos y señores, como cuentan dé Rusia
y de otras partes, sino jefes y soldados conmilitones en una
campaña de ochocientos años.: -..:-: --.. . \u25a0-.-..i ..;,.'

Cercana al ingreso de estas galerías estaba la entrada á
las habitaciones: en la primera, amueblada de encarnado,
llenaban las paredes cuadros dé no mujr antiguos pintores,
aunque sí de estremaáo mérito: dos de Coya, retratos de los
duques de Fernan-Nuñez, abuelos delactual, hubieran he-
cho el encanto de mi pobre hermano-el cordonero: tanta
vida tenia en ellos el antiguo traje de majo que encomiaba
D. Ramón de la Cruz y criticaba Jovellanos. Madrazo tam-
bién ha dejado allí recuerdo de su pincel, y en.oíros sitios
de la casa vi luego la Pascuccía dePalmaroli, una virgen de

i Germán Hernández, las primicias de Ferrandis y cuadritos
de Zamacois, y gallegadas ele Fierros, y retratos de I). Vi-
cente y D. Luis López; con otros que sin duda se me esca-
parían, y dije para mi cápete: bien haya quien da que co-?

ser á los sastres., y que tocar á los músicos, y que adornar
I á los adornistas, y que modelar á los escultores, y que pm-
S tara los pintores, y que tocar, en fin ¿ á mí pobre músico.
j Pensando en esto, entré por la sala de baile; el pavi-

Es este parte del qne ocupó siglos atrás la casa-de cam-
po de Antonio Pérez: en ella y en los para algunos dicho-
sos tiempos de Felipe II, se celebró un banquete-eiiqué
por orden de aquel rey se dio veneno á Juan de Escobedo,
castigando luego con la hoguera á una pobre cocinera ne-
gra, inocente de lodo punto en el infame crimen. (Fiestas
por fiestas, prefiero la presente.) Y volviendo al sitio^ en él
se alza la casa de los condes de Cervellon, de grata memo-
ria para todos sus convecinos. Casa renovada casi comple-
tamente por sus actuales poseedores.

Su fachada resplandeciente de gas ostentaba las cifras
de Isabel II, como para decir que ante el fulgor de esa re-
gia visita toda gerarquia se allana y toda ilustración se
eclipsa. En el primer tramo de la escalera de mármol nos
.salia al encuentro á cada cual, lo que nos es mas grato,
nuestra propia imagen , porque un espejo colosal, dispués-^
to hábilmente y oculto tras un saltador de agua permanente
y cristalina, reflejaba la imagen de cada cual entre enra-
madas de vivas planta? y matizadas flores. No es la esca-
lera regia, ni anchurosa, pero es elegante por demás, có-
moda en gran manera; parece como que retrata nuestra or-
ganización social diversa de la de otras naciones; aquí la
aristocracia no está á muchos y penosos escalones sobre el
estado llano, pocas gradas la separan, y esas fáciles de su-
bir, llenas de luz. rodeadas de flores. "Viene después una

~*.; Pero .ya-dirá; V. S. I. qué son demasiadas filosofías estás
que gasto, que todo lo que digo, ya se id sabe-de coro y-que
lo que pregunta y le importa es ló-que callo, es á saber, el
baile y el sitio en que se dio. - - \u25a0 '\u25a0'\u25a0'•-' - . -:;
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En cuanto á mi, que asistiendo á los teatros ydando se-

renatas tocaba en-mi niñez la?»»; en mi juventud el"him-

no de Riego v ahora la cancicn de.AMca, me be acostum-

brado á mirar á la aristocracia déla callé.al balcón ral
mundo como quien dice desde abajo arriba. Solo en este-
caso lo he-visto á mi nivel y-auh puedo decir desde arriba -
á abajo; yalcanzo á asegurar á V. SA. que la buena socie-
dad si desde- tal- punto no parece tan alta, tampoco parece

tan mala_,Ja_en\idia. J
_deciaJL SJL con.razon.,. mira,cou...

crístal ahumado y deaumento :,jy yo le digo áV.B.I. que

un baile de trajes á-vista de pájaro es cosa divertida, sin
duda;v provechosa.ademas.Basta deintroducción,^ vamos.



__y*\ . UN BAILE Á VISTA DE PAJARO." "'.--\u25a0'
\u25a0Yo no sé si mareado, con.eí humó del cigarro ó.si con-'

jmovido con una-oración que á mi manera había procurado
naec.r allá en él^reclinatorio, mezclando, en ella ámispo-'
bres hijos, que estaban en el portal, y á los hijos mismos
de losduqiifts. quemé -baldan}.llevado dVía máñpVa. ver*fc*L
casa, ignorando inocentementeque de ella tomaba panfiüi
familia-ha mas^de un-mes^yojiQ sé, digo, si. desvanecido
por aquel humo ó por estos- pensamientos,' hube dé entre-
tenerme mas, de lo justo y dilugar á queviniese una'requi-
sitoria* en busca mia. Subí apresuradamente por una esca-
lera; interior, llegué anheloso ala tribuna de la orquesta,
mis compañeros estaban ya delante de sus. atriles, lá sala
que á nuestros pies y á vista.de. pájaro se.dmsahá, estaba
cuajada de gente; íbase á dar la señal de baile, emboqué mi
corneta yparecióme que al soñar desde el dorado cielo: pro-
ducía á mis pies- el efecto, dé la trompeta del juicio final,
¡Oh, qué de gentes aparecieron allí como evocadas de dis-
tintos siglos,, de distintos países,, de contrapuestas razas.
Asióos, persas, babilonios, griegos y romanos, y los que
beben las frías aguas del Don, del Volga y del Danubio, los
que cultivan los apacibles campos del Tirria y del Garellano
y los que se acampan en las- •vertientes del Atlas y los que
trepan por las quebraduras y nó sujetas asperezas déla Ca-
labria. .\u25a0••\u25a0

r ~~ '"ll
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™*"to está entarimado de mosaico de maderas duras: en
las paredes lunas de espejos tan discretamente colocadas,que reprouucen al infinito las luces; de la altísima bóveda
imitando al cíelo, pende tal número "de luces que parece
que la noche y el día competían entre sí, dando este la cla-
ridad del sol y aquella la inmensidad de los luceros. Losadornos que según me dijo un dorador, que trabajó en ellosson del gusto rococó (yo nó entiendo de esío^. han costadono sé cuánto y han. tardado el;tiempo hastante para que
este mi amigo hiciésé.su largo viaje desde los últimos con-fines de la democracia en qué mía, hasta ser un apasio-
nadísimo partidario del duque qué le ha estado mantenien-do durante una penosa enfermedad y..... Va vieses, me de-
cía, con qué llaneza me dio el otro dia una breva de lavuelta de abajo.» Pues los.muebles de. brocado tejidos á
proposito en Barcelona! creó .yo que han Se haber llevadomas comodidad a los pelaires- que íó han labrado que no álos bailsrinés que se lian sentado en ellos: eí entallado de l
oro entre jardinera y respaldo no -sé decir á quién serviamejer, si á las flores ó alas hermosas. ': '

... Tras de este salón venia una "sala cuadrada de techo ar-tesonado y no tan alto, que era .corno la Puerta del Sol deaquella casa; en ella desembocaba la galería de que ya hehablado, puesta'en comunicación con la sala debaile por:
medio de lunas deespejo desazogadas que facilitaban la vis-ta sin aumentar la .confusión: Por ella también se encabaá dos comedores, el uno menorpor encuadramentos del no-
gal y cuadras de Mario deiFiori,:.eü el cual: hallaban refri-gerio los que, mas parcos ó mas-prudentes, se^contentabancor. helados, té y bizcochos. En el otro, mas vasto, v «Tan-dioso, revestido.de entallados de roble y de tapices de Au-busson, se preparaba una cena; mas fundamental v sucu-lenta, en que cada convidado tuvieseasiento v hallasen den-;
tro en qué lucir el salmón de rosado color, eí faisán de do-rada pluma y la pina de nuestras Antillas v la breve naran-
ja que D. José Polo aclimata en sus huertas de-GurrianaCena espléndida que habia de-honrar con su presencíala"
rema de España, que habia de satisfacer á los mas sibaritasconsumidores, pero que por una providencial casualidadhabía ocho dias autes servido sus primeros platos á la nía-jestad del dolor y al alivio de los enfermos. .

; .Cuando le digo á V. S.-I. que se me ha'pegadó la maníade sermonear.
Asi mismo al salón -que llamo la Puerta del Sol confluveotra sene de piezas de descanso, en una de las cuales, ta-

pizada de verde manzana, estaba la mesa de billar; pero ellay el ajedrez, que pone á prueba la paciencia china, -y losnaipes que allá en la cueva de Montesinos barajaba Duran-darte, y otros honestos entretenimientos, estaban desaten-didos, muertos, y como quien' dice, de cuerpo presente, por-que su alma, su gracia y su picante interés se habian deencarnar dentro de poco en galantes caballeros v graciosí-
simas damas que simbólicamente los personificaban

No distante de aquellos aposentos habia otros,, por de-cirlo asi, mas íntimos, mas personales, de los amos de lacasa, que en su cordial acogida nada habian reservado ásus convidados: en el uno, estucado y con encuadramentosde madera, pendían herizosde la escuela francesa del siglo
pasado yretratos de familia contemporáneos; lo adornabancontornos y librerías de ébano y de concha, y de ellas cual-
quier estudioso hubiera pedido sacar deleitosas obras de
nuestros poetas y novelistas actuales, ó de nuestros anti-

Por un estraño fenómeno de mi imaginación, confundía
nombres con nombres, y épocas con épocas, así como por
una ley providencial han de concurrir en un solo punto to-
das las condiciones, todos los países y todos los tiempos.
Parecióme que departían amigablemente Felipe IIyel prin-
cipe de Orange, Saffó y Phedra andadan allí revueltas con
Ana Bolena y la Dubarry, y los severos y religiosos hijos de
San Raimundo de Fítero se dejaban seducir por las gitanas
de aquende y allende los Pirineos. Los cortesanos de Luis XV
buscaban parejas éntrelas recatadas damiselas del siglo XIII,
y la infortunada María Antonieta aceptaba helados de ma-
nos de los convencionales ó quizá de los templarios. Los
senadores de Venecia tomaban lecciones de política y envi-
diaban la toga de Jovellanos. En esta confusión de ideas y
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I guos clásicos escritores, sin temor de que distrajese su lec-
tura la apartada algazara de la sala de baile.. La de dormir ostentaba á la tenue luz dé trasparentes
lamparas,-la cama de palo santo cubierta de encajes deFlandes, yvecino de ahí el tocador tapizado de Persia con
utensilios de plata cincelada. Pero lo .que mas me llamólaatención fué un reclinatorio é humilladero, como antes sedecia; en éL-una,lámpara dulce y misteriosa.como una fé,alumbraba un pequeño retablo de artístico v-precioso es-malte del siglo XVLTengo para mí que.VAS.* I. se hubiera

: alegrado, de-ver esto, porque, como me decia muchas Teces;
esbueno y.santo no avergonzarse de la librea de Jesucristo,y.aunque nó hay para", qué hacer" inoportuna gala de nués^
tras creencias, bueno es que;en éí secreto de muestra mó^rada.y en el estruendo dé nuestros regocijos,/aparezcanse-
ñales, de ellas. ./'[, ../.; \.'";" " :--::;.-<...;-

; Mas lejos, en fin, y- en lugar cerrado y' en ala óUférénte
del edificio, en sitio á donde nó pudiera/llegar sino quién
se sintiese estimulado por el aguijón, se encontraban; como
quien dice,. «La.Vuelta de Abajo,» en que habia inundaciónde pajillas y papelillos, y aguacero, de trabucos, imperiales;
ministeriales, brevas y demás categóricas modificacionesde narcótico tabaco habanero. -



-•\u25a0.. Doña Leonor de Lezcanó: presumía que esta seria aque-
lla noble doncella vizcaína á quien la reina Católica enga-
lanó con sus propias joyas estando en el señorío; pero uno
de mis compañeros se me llegó al oído y me dijo: «doñaMa-
ria de Toledo.» El lector continuó: el capitán Gonzalo de
*Ayora;yorecordaba que. este fué el primer jefe déla Guar-
dia real: mi interlocutor me dijo: «el marqués de Aranda.»
Gritó abajo el lector: doña María -Suarez de Figueroa: presu-
mí por el apellido que era la hija del conde de la Coruña;
pero mi compañero me dijo: no, sino del Sr. de Rubianes
yluego decían abajo: Hernan-Perez del Pulgar y á mi lado
D. José Alvarez de Toledo. Dos parejas vinieron luego con
traje africano, tan rico y propio que no parecía sino qne
turbantes y alguaciles, y marlotás, y telas, y armas, se ha*-
bian conservado por encantamiento en la Alhambra. Tarfe
y Zoraya, Boabdil y Moraima los llamaba el maestro Nebrí-
já. Mi "apuntador murmuraba otros nombres fAlonso de To-

j ledo, señorita de Caballero, Sr. de Quiñones, duquesa de
Fernan-Nuñez}; quiénes eran no lo sé apunto fijo:los trajes
tenían la riqueza oriental, los semblantes, la afabilidad

nidos, hizo profunda reverencia y comenzó á leer en un per-
gamino el hombre y títulos de -varios personajes, pertene-
ciendo todos-á la memorable época de Isabel la Católica;,

dijérónme qué se llamaba el leetor Antonio de Lebrija ó -Jfó-s
brija, que ni aun en esto andaban concordes; yo lo dudo;

porqué este hablaba claro él español y el otro tengo para
mique;habia de pedirén latín hasta el chocolate, dado que

lo hubiera en su* tiempo y que ello tomara; el tal pergami-
no decía así: \u25a0'\u25a0 - - ; • ' ' '".' '

guierón difícilmente abrirse pasó; seguíanles dos donceles y

pecialmente los filólogos; sé puso delante délos recién ve-
han tenido entodo tiempo los-hombre de letras, y mas es-
detrás un personaje con ese aire severo y pensativo que

que si aparecieran éñ Nápolés maLaño pásárian las corazas
piámónteSás, por fuertes qué fuesen ;.....,... ;.-...-_

Luego en seguida irnos "reyes dé armas cóh dalmáticas
blasonadas con las armas de - Castilla, procuraron y consí-

todo con unas compañeras de tal gracia y tales miradas;

pudiera,pues ibaeñtre.afi-icanos... .
Ño bien todos aquellos recién venidos :se hülñeron aco-

modado én sendos sillones de ore y terciopelo carmesí,
cuando comenzó á desfilar por delante de ellos un grupo de
calabreses apuestos sin duda\- bien armados, pero sobre-

meque era D. Sebastian; nó sé.sí sería ei de Portugal, bien

-. .*, , ..-.-\u25a0\u25a0 -. ',
\u25a0 . *'•*-- -;-- •-•-\u25a0-•\u25a0•-.-\u25a0\u25a0 • * . ni*--..

y aun de pelear de los agarenos. , ,
Doña Isabel Clara Eugenia,lá infanta hija amada de Fe-

lipe IIy gobernadórade Flandes, .venia allí cerca hablando
cariñosamente con un caballero déla misma época; dijeron-'

titud y esmero de los trajes africanos que llevaban, que yo

Tetuan han tenido medios de aprender el modo de vestir 1

ra que eñ las campañas de Argelia y én la espedicióh de
dudára del origen europeo de aquellas personas si no supie-

franceses unos que allí juntos venían, pero era tal la exac-
ble majestad de su semblante. Dicen que eran príncipes

sangre.
Yo, I. S., no sabré poner en claro este punto, pero ten-

go para mi que cuando las joyas materiales se unen y her- |
manan á joyas del alma, como la magnanimidad y la com-

pasión inagotable, no solo no hay en el mundo tesoros con

que pagarlas, sino que Dios mismo apela ala eternidad para
darles premio.

Venían también en aquella tropa, unos dicen que Feli-

pe III,otros que el rey con suma propiedad vestido, y con

tanta afabilidad y llaneza, que no traía al pecho, nova él

vellón de Borgoña, pero ni siquiera laroja cruz de Calatra-

va: y luego una infanta de Castilla, con tal gracia y tal ver-

dad" ataviada de esclava judia , que portal se la tuviera á

no desmentirlo, aun mas que la riqueza de sus joyas, la no-

de personas, mi mente fué encarnando las unas o idealizan-

do las otras, y no alcanzaré ahora á recordar cuántos y

cúán bellos ensueños pude ver: aquí una Salamandra ar-

diendo sin consumirse en el fuego que sus miradas encen^

diany cuvas verdes manos, con agudas uñas de oro, mas

eran para codiciadas que paratemidas.;; -

"' Allá un pájaro del Paraíso, merecía este titulo, mas por
el"azul celeste de sus ojos que por el "esplendor aéreo de

sus plumas. Y ¡qué ¿iré délos diablillos gentiles.y tentado-

res que por allírebullían cóh toda la apariencia de ángeles,

con todo el celeste encanto'que por aquí abajo tienen huesj
tras pasiones! Habíalos de.; color de rosa, colorados y dé

cuantos matices en fiipone eh sú diestra paleta el perpe-
tuo perturbador délos corazones.. Los cuérnecillós eran de

piedras preciosas; con plumas ligerísimás"adornaban la fren-

te vblandían en la mano, quién el.cetro infernal, quién el

bidente de PÍuton,: armas inútiles á ía verdad, en quien taT

les oíos
r

es-rime. El amor sé habia personificado también
comb'lá riqueza, V ala par que : las aves, las abejas tenían

su representante; pero amor que. solo despiertaideas^no-

bles riqueza con la cual se compran las buenas acciones,

aves'que levantan su -Vuelo iñás alto de íá tiérrfy abejas

que fabricando miel y cera, anadie clavan el aguijón de la

envidia. Hasta los juegos \u25a0 como dije al principio, teman

aqui :Su-representación: "quién llevaba por llorones de su

corona" los trevéjos de ajedi-ez; quién realzaba'su dilema
con pintados-ñaipés; Luego las horas del diay deseche se

personificaron, y allí én él fondo vi aparecer noches lúgu-

bres y héllas cornoías de.Young; y ¡serenas comolas de

Leoh _ de verano 'coñío las dé Sháckéspéáre, unas sobre el

mañtucélésté, ;sóbre éltraspárénté velo-Ostentan las es-

trellas de plata, otras guarnecían su ligera falda con leves

plumas tan vaporosas como la.nieve." - ;
tVi-.: .

En ésto observé gran movimiento hacia una parte; tro-

peí 'de génté
;entró por aquel lado ,-'yo -abrí mas los- ojos;

miré con mas intención, pero acontece a veces que cuanto

mas sé fija la mirada mas desvanecida va la mente. Asi es

queno sabré decir si quién entró por lápuerta era la mis-

ma Reina Esther, salvadora del pueblo escogido, pía -y-.reli-

\ Sosa, clemente y buena, ó si era esta Isabel H que ahora

íeina en España. La mitra recamada de piedras de color a

modo persa, la falda de jacinto de quehahla la Biblia, el

manto, insi-nia de soberanía quependia desús hombros,

me persuadían do ello, pero aun no sequé de afable y co-

nocido, de maternal y grato que sonreían en su semblante,

me daba á entender que era la soberana de Castilla, y alia

junto al corazón, en fin, no sé qué brillo se notaba, que a -
i gunos decían ser un colosal broche de esmeralda, y otros ia

cicatriz de una herida perdonada cuando aun brotaba la

Luego aíladió el introductor: el capitán Francisco Ra-

mírez de Madrid: Víctor, dije yo al sitiador de Málaga; mi

compañero me decia «el marqués de Auñon su nieto.» Doña
Beatriz Galindo la Latina, (la marquesa de Heredia, que
lleva su sangre aunque no sepa latin).La condesa de Mede-

llin,(la de Campo-Alange). Mosen Requeseus, capitán de la

flota; (D. Trinidad García de Quesada;:. El conde de Tendí-

lía; bien por el modesto testigo de la capitulados' de Gra-

)09(

cristiana.



Melendez, laperfumada brisa del campo en una apacible
mañana de primavera: el águila que estasiada contempla
al sol y después á la tierra. ;. . -.:.-; -a,,•\u25a0•10
.1 Espronceda, él ¡ay! desgarrador de.un fénix que á si pror
pío se abrasa.

Tirso, la sátira disfrazada.
Moreto, el clasicismo moderno, pugnando, por abrirse

paso por entre el romanticismo antiguo. ...-\u25a0'••-. ..-.<

-.álarcon, uñ panal de dulzuras y uua copa de lágrimas-
:; Rojas, el aura balsámica del hogar.

-1: Moratin, el iris del teatro español.
Jovellanos, la civilización Y la libertad.

- -Ercilla, el*alarido de.un combate vibrando en las cueru-
das de un 4aud. -'.;. A .-: .:•.-\u25a0\u25a0;:,.;\u25a0- .••-.....--.•\u25a0\u25a0\u25a0'-..,.

Garcilaso es un quejido dulce que de las fibras del ;sen- ;

timiento se desliza sobre unaálfonibra de flores. _.*-.' /.'
Rioja es un suspiro que se estrella contra un .sepulcrpr
Herrera; un rayo; de;sol vivo, y deslumbrante que ciega.

y asombra.

Góhgóra es. un -ramillete de rosas ; blancas perfumadas,
pero descoloridas. . .

los genios; un espejo de dos reflexiones: la sombra del pa-
sado y la luz deLporvenir.

Cervantes, la apoteosis.del gémo dominando sobre, todos-

Calderones un cielo bordado de.estrellas, nunca.empa-
ñadas, en brillos siempre crecientes-, " ...,..;_;..

Quevedo es una carcajada convulsiva; ,', \u25a0\u25a0-,,

' -León, una.llama querujebajo una; losa. ¡ rol» na- Lope es ima abeja que. liba todas las flores y que.fabrica-
Jucgo un panal; inas dulce yperfumado que. las violetas yios
cláveles.

-" \u25a0'

'.' \u25a0 -'. \u25a0 - - \u25a0
'\u25a0 - :.-•\u25a0\u25a0

Boscan es como el primer, albor de una mañana, de.
mayo. ; - -í •..-." ., ' . '.'-'

por decirlo así, mas legítima.

Pienso que ha dé estar ya V. S. 1. harto de mi escrito y

aun escarmentado de iñis noticias; dóiselas con todo a
V. S. I. tan detalladas porque supongo que ha detener con-
suelo viendo de qué mañera comienzo á comprender pol-

los beneficios materiales qué la riqueza misma, no guarda-

da en cajones, sinorepartida en los talleres, es mi medio de

predicación para hacer el trabajo mas dulce yla opulencia,

He sabido luego, y lá esperiencia me ha llegado dema-
siado cerca, que el duque ha dado una copiosa limosna á
los pobres de su vecindad como memoria de la honra que
la Reina ha dispensado al barrio visitando su casa: digome,
pues, si un sarao que principia por alimentar á tantos arte-
sanos y concluye por consolar á los pobres y álos enfermos
no tiene visos ñ efectos, alo menos, de obra de caridad, yo,
para mi, como tal larecibo, y pido á Dios que proteja, para
desengaño de muchos y bien de todos, grandes que tan ver-
daderamente lo son como estos de quien hablo y pastores

tan ilustrados como V. S. L, cuya vida dure muchos años

- B. L. M. de V. S. I.—X. ...;..

o s Al&v-imos,en masas, .senadores .de Venecia, ultima re-
liqukde una oligarquía de siglos,,y.turcos;modernos ha-

blando-cenQueredo, que ye. en. ei, cambio, de traje el cum-
plimiento de su profecía, la caidadel imperio mahometano.
Mas y mas quise-ver ry no pude porque nie faltó aliento y

vista" Habia allí tanta ilusión, que necesitaba salir libre-

mente a,respirar larealidad como el aire libre. Por eso no
vi la entrada de £fy$^wÍ0?$&$tf$?$$Ty esplen-

dor dé los reyes de Israel, eñíiónibrós de esclavos orienta-
les, cubierta de palio de brocado, coronada de esmeraldas
y brillantes' y envuelta en telas riquísimas salpicadas de pé^

"di-ería:.díjéronme que traía lá espada desnuda con que sé

.habíala terrible reina abierto paso alas gradas del trono;

pero dijéronme también que desmentía su semblante tanta
impiedad, y que á ¿esar dé los ojos bordados én sú manto,

los negros dé su semblante muestranbíeh que se han abierto
á mejor luz bajó las góticas bóvedas de las iglesias-de An-

dalucía. '.

I nada, 'él vizconde dei Pontón)..La marquesa de Moya,: sa
_

: lud á la amiga y defensora de Isabel (la de Molins). La mar-
; quesa de Vilíena. (señora de-Saavedra). El marqués de Cá-
| diz: mil años viva' eí héroA- de Granada (conde de Velle).

i Gonzalo Fernando dé Córdoba, ei gran. capitán (duque de
Fernan-Nuñez¡: DOna^íária-Manrique su mujer (condesa

de Lumiares). Cristóbal-Colon- (su nieto-;-. -El-gran cardenal

de España d! Pedro dé Mendoza (Sr.;D, Eduardo.. Sancha).

Fr, Tomás;de-Torquemada(Mr..Nicolás).; Laregepte.de Na-

varra, madama-Magdaléna;de;;Francia (condesa^. de Sclá-
fani) -Embajador-de. Nararra: (marqués, Scepeaux). : La in-
fallía doña Juana-(condesa de*Vellé). El. duque deMedinasi^
donia (su nieto el de: Fernandniaj,.La.:mf^ta :: dpña Isabel

-(la-marquesade Aranda).-El príncipe don Juan;(el.marqués
dé- SeMoal). Élrey .Católico,: (D. i Gonzalo -Saavedra).. y ,_ la

reina Católica 3 (señorita de. .Campo.. -Alange.) Los .cuatro
maestres de las-or-denes pareceqne .contenían^cerrando la
retagurdia,* el- ímpetu de, aquella muchedumbre,; curiosa;

1 todo -fué inútil, pasaron todasaquehas grandes figuras como
i pasa todo en -d-mundo, con placenterpbrillp mientras, hice,

•con vago recuerdo cuando ,Mdesaparecido; .ynueva con%.
¡i síon se produjo;*vi el lugar, que, ellos, dejaron qcuparon

-.\u25a0. Escasamente podemos dar á nuestros lectores noticia
alguna en lo relativo á la marcha de nuestros negocios in-;

tenores. La oscilación y la volubilidad observada en el giro
délas conferencias parlamentarias en estos últimos días-
han despojado á estas de todo el interés é importancia que
pudiera tener; el proyecto de ley autorizando al gobierno
para el cobro de las contribuciones, el relativo á ascensos !

militares, varias pensiones, y, en fin, un sin número de
cuestiones incidentales han ocupado simultáneamente la
atención de nuestros representantes nacionales. Asi es, que

nada en definitivo tenemos que comunicar á nuestros lec-
tores como no sea la traslación de la corte al real sitia de
Aranjuez que tuvo lugar el sábado 18.del corriente mes.

Lo que en nuestra anterior resista hemos indicado
acerca de la mala acogida de que ha alcanzado la amnistía
concedida por el Czar ruso, parece conformarse cada vez

mas, y hacerse estensiva,. no. solo á los. comprendidos, ea.
ella, s"ino también á la misma préU.sa, europea. La ínayor
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Quintana, el eco de la libertad, que en el siglo XIX evo-
ca de sus lumbaslas sombras de Guzmany de Padilla para
aterrar al tirano: el rayo de luz que escapado de la corona
de Dios hace comprender á los hombres el inmenso poder
del genio. .,- : -;\u25a0



El segundo es un descubrimiento que deberá ser gratí-

simo para los amantes de nuestras glorias literarias, pues

se refiere á una carta de nuestro inmortal Cervantes, halla-
da en los archivos de la casa del señor conde.de Altamira,
Esra carta está escrita en verso y dirigida á Mateo Vázquez,
secretario del rey Felipe II, en ia que el autor, cautivo á
la sazón en África, le pedia que intercediese con el rey en
su favor y en el de sus compañeros de desgracias; composi-
ción muy notable, no ya por las bellezas literarias én que
abunda, apesar de no ser el verso la forma que-mas se
adaptaba á Cervantes, sino mas bien portas noticias que su-
ministra de la vida de aquel insigne escriíor, hoy gloria de
nuestra nación y asombro de las demás.

eacion. ' : :- V ¡a ' \u25a0 --;;;^-;
Dé dos descubrimientos, científico el uno y literario el

otro, tenemos que dar cuenta á nuestros lectores .-Refiérese

el primeroa los restos fósiles deJin Güptodon, adquisi-cion

que hizo en Buenos Aires la espedicion científica que ha ido
al Pacífico. Este animal supónése ser antidiluviano y la

parte esquelética que de élseha hallado, revela que el ani-
mal debia tener alguna semejanza con él megaterio y sobre

todo muy grandes proporciones. Con este y algunos mas
descubrimientos, la ciencia paleontológica dará grandes pa-

sos en la senda de su perfección.

Polonia sigueifctt íA^Mm
«to nronorciones poco lisonjeras para la Rusia. Mucüa, de

£ posiciones ocupadas anteriormente por Langiev^son
MmSS invadidas y reconquistadas por.eV torrente ae la,

erección. La Podlachi y la Galitzia son hoy dos puntos

Snde con mas ardor se sostienela ideamcional Este

mismo sentimiento de independencia ynacionalidad se co-

municáprodigiosamente y resuena no solo dentro-de los li-

mites de la Polonia y de los puntos á ella comarcanos, sino

también en -mucHasde las provincias, que, en-cahdad de

tales sustituven el grande imperio .de Czar. Alejandro-.- - -
La Rusia por el contraio, pierde, como se vé,, mucho

terreno, -al misnmtiempo queuo dejarán.de-colocarra en

una situación bastante ciútica si se prolongan,y^estienden
mas las discordiasy manifestaciones que dentro.desu mis-,

ma nacionalidad tienen lugar. Una correspondencia de. San

Petersburgo dirigida á la Gaceta del Danubio, anuncia que

la clase noble de los gobiernos de Twer,. Pmsky31ptcov^a

há redactado en términos enérgicos, aunque respetuosos
'

mensajes al emperador pidiendo instituciones constitucio-

nales; y.espérase quelos demás:gobiernos,sigan.elmismo
| ejemplo. Como se ve* -la cosa es un poco seria. Paranadie

i pudiera ser <~<o una cuestión mas: deíondoy mas trascen-

! dental que para la autocratía del orgulloso señoree aquella

•„„.!,«« ha Patrie. Journal de
parte de 0^^rL^ p̂eriodi-
fiebats, La PP^ ilusorias, ñe-
cos no ven en este actom»JJ sostieiien que

2^^c» «"*
la faz délos aconteci-

de Gracia, 45, bajo.
MADRID, í¿65.—Imprenta de L ii. jRoon^oti., Caballero
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También el joven artista D. Pedro Collado acaba de ha-
cer en mármol un busto del inmortal autor del Quijote, para
colocarlo en la casa llamada de Medrano en Argamasilla de
Alba, donde Cervantes estuvo preso.—Y. C. Feijóo.

artista señor San Martín, á quien muy sinceramente felici-
tamos por su trabojo.

\u25a0 El jueves regresó de su espédicíon á-Sevillay demás
provincias dé Andalucía,-D.. José:Morales y Rodríguez, di-

rector y propietario de nuestro periódico, habiendo dejado
én el primer punto establecida una sucursal de la Empre-
sa;:,que cada dia, como vén nuestrosronstantes suscritores,
va tomando mayor impulso. Dentro.de algunos meses habrá
también en Barcelona oficinas dependientes de esta, para
ensanchar él -círculo -de publicación. I nos cabe la satisfac-
ción de decir que tanto aumento eninuestra empresa se de-
be al gran-favor- que el publicóle dispensa-por el exacto
cumplimiento -todo cuanto ofrece. E» Sevilla ha sido

aceptada con interés la suscrición al Semanario^ los apre-
ciabas-colegas de aquel puntó, se ocupan muy- favorable-
mente de nuestra humilde pubñcacion. Tanto ¿elloscomo

al público que con su cooperación ños honradles dárnoslas
mas sinceras y espresivas gracias, asegurando que, por

nuestra parte,* ño perdonaremos esfuerzo alguno,*síémpre
que redundé en beneficio.de nuestros favorecedores, entre
los cuáles se cuentan muchos tan .antiguos en. la suscrición

como el mismo Semanario.-^ . . . / .:\u25a0'\u25a0.\u25a0.

Sé ha publicado én esta corteen 6 áe Marzo último un
Opúscidó #^í^^ái^ii^^fl*^Pjó sea la'Verdad
sin dxr.eta, basado en la mas sáñá;móral y -severos princi-

pios de|la.ciencia;'eí cual ñolsoló há sido favorablemente
acogido por todas las personas de notoria sensatez, sí que \u25a0

también honra ásu autor El amigo del hombre ,lá unifor-
midad de sentimientos humanitarios é ideas, manifiéstada

en-varias partes de su diseurso del 9,.pór' el Presidente, del
Consejo de Ministros, - Excnlo.'Sr. Marqués dé Miraflores,
uno de los pro-hombres de Estado mas distinguidos.

«Si se. publicaran, como dice uno dé nuestros colegas^
obras de esta clase y tales ideas echarán hondas raices en
la sociedad, el autor "del Opúsculo veria premiados sus afa-
nes yresuelto en un dia, quizás ño lejano, el gran proble-
ma presentado ante la faz de las naciones.

Recomendamos á nuestros suscritores la adquisición de
dicho folleto que al módico precio dé 2 y l\-reales en Pro-

vincias > se espende en Cádiz en la librería de la Revista Mé-
dica, Plazuela de San Agustín, núm. 5: en Sevilla, Sucur-
sal de El M-vmuleSo, calle de Tetuan, núm. 8, y en Madild
en la librería del mismo periódico y en las de Moro, Cuesta,
Duran, López, Méndez y Baylli-Baylliere.

Desconfiad del hombre que todo lo encuentra bien, del
que lo encuentra todo mal, mas aun del que es indiferente
á todo —Lavater.

El que no ha gozado jamás el encanto de una amistad
franca y desinteresada, ignora toda la felicidad que un hom-
bre puede recibir de otro. —Jouxg.

tí
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Hemos visto ya colocado en un punto muy oportuno en
la Biblioteca nacional la gigantesca estatua del Padre maes-
tro Feijóo. Las colosales dimensiones de ella son la ad-
miración de cuantos llegan á penetrar aquellos umbrales.

Esta estatua que reúne las mejores condiciones artísti-
cas y que ya la habíamos visto figurar con aplauso en la
última esposicion de Bellas Artes, es obra del distinguido


